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V. G. C., Madrid
Con los hospitales saturados y las
radios y televisiones emitiendo lla-
mamientos de socorro, miles de
madrileños acudieron ayer desde
primera hora a donar sangre a los
cuatro puntos de emergencia habi-
litados por la Comunidad de Ma-
drid. A las 10.30, una cola de
1.200 personas, en fila de a uno,
partía del centro de donación de
la Puerta del Sol —un autobús
con capacidad para atender a 150
personas como máximo—, daba
una vuelta a la plaza, bajaba por
la calle del Arenal y subía por la
plaza de Celenque. Al tiempo, me-
dio millar de ciudadanos espera-
ba para donar en el autobús ubi-
cado en la plaza de Castilla, y va-
rios centenares más lo hacían en
la Universidad Complutense y en
el centro de transfusión de Valde-
bernardo. Los cuatro centros de
donación quedaron colapsados
dos horas después del atentado.

“Nos hemos organizado noso-
tros mismos desde el primer mo-
mento. El autobús de Sanidad ni
siquiera había llegado porque ha-
bía un atasco brutal, así que la
gente se ha ido colocando silen-
ciosamente en fila. De eso hace
casi dos horas”, explicaba Ga-
briela Pastor, médica de profe-
sión. A su lado, también en la
Puerta del Sol, Francisco Gordi-
llo, funcionario del Ayuntamien-
to, contaba que había salido co-
rriendo de la Casa de la Villa en
cuanto había escuchado los men-
sajes de alarma por la radio. “Es
que soy del grupo 0 negativo, sé
que mi sangre es valiosa”.

Los primeros habían llegado
sobre las nueve de la mañana, y
hora y media después seguían de

pie y sin saber si serían atendi-
dos. “Sólo ahora han empezado
a pasarnos las hojas de informa-
ción, y nos han dado algo de co-
mida para que no nos baje la
tensión. Está un poco desorgani-
zado, aunque también es verdad
que el autobús ha llegado aquí
de puro milagro, con el atasco
que hay”, se quejaba tímidamen-
te un hombre que se dirigía al
trabajo cuando supo del atenta-
do y decidió cambiar la ruta.

Muchos metros de cola más
allá, detrás de un grupo de mon-
jas, otro de trabajadores de co-
mercios cercanos y varios univer-
sitarios con las mochilas al hom-
bro, Leonor, estudiante de Perio-
dismo, se armaba de paciencia pa-
ra la espera. “Estoy segura de
que no va a dar tiempo a que
donemos todos, pero yo no me
voy de aquí”, decía. Efectivamen-
te, minutos antes de las 11.00 era
tal el número de voluntarios que

la Policía Municipal agradeció su
ayuda por megafonía y pidió que
se deshiciese la fila. Emplazó a
los ciudadanos a volver en los
próximos días, “cuando será más
necesaria su colaboración”.

Casi nadie se dio por aludido.
Dos autobuses de la EMT carga-
ron voluntarios con rumbo a
otros centros de transfusión. Pa-
sadas las 13.00, más de 300 perso-
nas seguían esperando en Sol.
Aún querían ofrecer su sangre.

Miles de madrileños se lanzan a donar
sangre para las víctimas del atentado

La avalancha de voluntarios consiguió cubrir en sólo dos horas todas las necesidades de plasma V. G. C., Madrid
Antes de mediodía de ayer, po-
co después de haber hecho un
llamamiento público para la do-
nación de sangre, la Consejería
de Sanidad de Madrid informó
de que las necesidades habían
quedado cubiertas. Gracias a la
solidaridad de los ciudadanos,
los ofrecimientos superaron
con creces a las necesidades. En
hospitales como el de La Prince-
sa se pedía a los donantes recha-
zados que dejaran un número
de teléfono por si fuera precisa
su colaboración posterior.

La Consejería de Sanidad
no ofreció datos ni del número
de donantes atendidos en los
cuatro centros de transfusión
habilitados especialmente ni de
los que acudieron a los hospita-
les. Sin embargo, sólo en el Do-
ce de Octubre se recogieron 300
bolsas de plasma. “Agradece-
mos muchísimo este gesto tan
hermoso de la ciudadanía y pe-
dimos que los madrileños estén
preparados para seguir colabo-
rando en los próximos días,
que es cuando va a ser más ne-
cesario”, insistió una portavoz
de Sanidad.

Hubo ciudadanos capaces
de cruzar Madrid con tal de do-
nar. Como María, una estu-
diante que abandonó su clase
en un colegio privado para acu-
dir al centro de donación insta-
lado en un autobús en la Puer-
ta del Sol . “No podía aguantar
la sensación de estar en clase
mientras podía estar salvando
una vida. Así que me he venido
para donar sangre. Ahora nos
han dicho que ya no hay conte-
nedores para todo el plasma
que se está recogiendo. Voy a
intentarlo en la Universidad
Complutense”, relató.
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Voluntarios donando sangre para las víctimas de los atentados en la Puerta del Sol en Madrid. / CRISTÓBAL MANUEL

Decenas de voluntarios haciendo cola ante el centro de transfusiones de Valdebernardo, en Madrid, para donar sangre. / GORKA LEJARCEGI


